
 

 

 

Activos de renta fija o variable  
 

Los activos o títulos financieros son emitidos por gobiernos o empresas para obtener financiamiento. 

Cuando una empresa o un gobierno necesitan dinero, en vez de solicitar un préstamo a un banco 

puede emitir títulos. En vez de pedir dinero a una única institución bancaria estaría solicitando dinero 

a muchas personas dispuestas a invertir en ese título a cambio de recibir una rentabilidad. 

El título de renta fija es un compromiso que asume la empresa o gobierno que lo emite con la 

persona que invierte en ese título. La persona que invierte en el título presta un monto de dinero a 

la empresa o gobierno y este se compromete a devolverlo en el plazo indicado y a pagar un interés 

fijo de forma trimestral, semestral o anual.  La rentabilidad que pagará el título de renta fija se 

conoce de antemano. 

Ejemplo de este tipo de títulos son: bonos, letras, obligaciones negociables o certificados de 

depósito. 

Los títulos de renta variable hacen referencia, por ejemplo, a las acciones de una empresa. En ese 

caso la persona que compra acciones tiene una participación en la propiedad de la empresa. La 

rentabilidad de estos títulos no se conoce de antemano, sino que dependen de la rentabilidad de la 

empresa. Las acciones son instrumentos de financiación utilizados por las empresas. Los gobiernos 

no pueden emitir acciones para financiarse. 

Tener en cuenta que, aunque no hagamos inversiones en títulos de renta fija o variable estos 

conocimientos no deberían ser ajenos. Las empresas administradoras de ahorro de pensiones 

(AFAP), que manejan el dinero de las futuras jubilaciones de gran parte de la ciudadanía invierten 

el ahorro previsional en títulos. El riesgo y la rentabilidad que asumen al adquirir esos títulos 

impactan en el valor futuro de jubilaciones y pensiones. Debido a la sensibilidad que tienen estas 

inversiones, toda la actividad financiera de las AFAP está supervisada por el Banco Central del 

Uruguay.            

 

   


